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del d o m in g o
¡ Q u é  p e s a r  b o t a r !
El imán de los
chécheres
“SI Y O  me muero, vos 
te vas derecho pa' mi 
closet y lo cerras con 
¡lave ”, le decía 
Cristina a una de 
sus hermanas... No 
quería que otros 
¿ descubrieran las 
tobadas que 
acumulaba. 
Esculcamos ¡os 
chécheres que 
guardan 70 personas 
de la ciudad. 
Encontramos cajas 
de dientes de 
parientes muertos, 
agua del río 
Amazonas y un 
cerro de 
pantaloncillos 
clásicos -respuesta ai 
pánico que un 
encuestado siente 
ante la posibilidad 
de que les dé por 
descontinuarlos-.
MARGARITAINES RESTREPO 
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Nrirllia
¡Claro que guardo chécheres!... 
Tomillitos, por si algún día los 
uso en algún aneglo... Porque a 
lo mejor el pantalón Ixxacampa- 
na se vuelve a usar... Por si, para 
un tralxtjo, se me ocurre leer el 
recorte o  documento... Porque 
ese empaque es de un producto 
que me gustó mucho... Un pan­
talonero de reserva, porque, a lo 
mejor, enflaquezco... El papelito 
del pastel, en cuso de que me dé 
por ensayar la receta... Porque es 
como pecado Ixxar a la basura 
una plancha mala que. quizá 
mañana, me la resucite algún 
genio... Y es que... salir de eso 
siempre me d i  como remordi­
miento.
Colección y chéchere
Kn una encuesta que hicimos 
con 177 hombres y mujeres de 
la ciudad, mayores de edad, el 
59.3%confumócx>letvionaralgo. 
¿Lo más repetido?; piedr.is(4.8%), 
llaveros, latas de cerveza, mo­
nedas y billetes (3.8%), postales, 
gorras, cartas, alhúm dechoco- 
latinas Jet, libras, papel, estam­
pillas y dibujas (2.9%); velas, 
lápices, calendarios música, 
objetos de cobre, fraseas pe­
queños de licor, carritos depor­
tivas, anillas, pinturas, flores 
secas y entradas a cine (1.9%). Y 
en menor cantidad, desde bo­
rradores, poemas pitos y  pañue­
los bordados, hasta recortes de 
personajes de revistas, botones, 
arañas, chances, tarritos de des­
odorante y teteras.
Pero quisimos salimos de 
ese m undo de las colecciones 
-que responden a una inten­
ción de clasificación y orden- y 
conversamos con 70 personas, 
elegidas al azar, acerca de aque­
llo  que guardan sin olxrdecer a 
esquemas, y clasificable en la 
categoría "chécheres".
L a mujer reb lu jo
Encontramos una mayoría apa­
bullante de recidadores de 
objetas, sin diferencias de edad, 
oficio, recursos económicos o 
sexo... "¡Ay. la m ujer reblujo 
me dice mi mamá... Diste con 
el más checherero del mun­
do... Aquí tienes a una papele­
ra horrible... Soy recolector 
compulsivo: frasco de hotel, 
caracol de playa, servilleta de 
restaurante, lx>leta de concier­
to... Tengo invadidas dos pie­
zas de mi casa... Conservo 50 
cajas con casas para el futuro... 
Llené tres canecas de piedras...
M  minia«« S f >
¿Ligeros de equipaje?
"La tendencia a acumular, acaparar, poseer 
viene desde ese cerebro antiguo que es el 
hipotálamo, glándula que existe en función de 
la conservación de las especies y desde d o  id« 
se dan las tendencias a la posesión (afectos, 
ideas, cosas), el poder y la atención. En la 
medida en que la gente se centra mucho ahí 
es más primitiva que el ser que hacen mayor 
uso de su corteza cerebral - donde radica la 
conciencia-, y dice: ¿yo para qué esto?
C reo que la gente que tiene una tendencia 
muy grande a acumular busca anclas, aferrar­
se a algo: esto puede estar, de pronto 
relacionado con temores: si boto, me quedo 
sin memoria, sin historia. A  todos nos da 
brega desapegamos de muchas cosas. Somos 
ególatras, egocéntricos, y nos gusta ver la 
historia y vemos representados en un mundo 
de cosas visibles y tangibles.
Es de seres más evolucionados el ser despren­
didos, el compartir, el regalar. La gente que 
tiene esos cúmulos de cosas tan impresionan­
tes. igualmente tiene cúmulos mentales (mitos, 
ideas viejas, absurdos, rencores, resentimien­
tos). U no es igual po r fuera que po r dentro. 
N o  creo que haya alguien que no tenga algo 
inútil que represente un valor afectivo, senti­
mental. N o  conozco a alguna persona que no 
tenga guardados una carta de amor, un albúm 
de fotografías, un detalle: que no tenga un 
baúlito de los recuerdos.
Pienso que viene a ser patológico cuando la cosa 
es excesiva, cuando de cada vivencia tengo que 
conservar una muestra tangible. N o  hay edades |  
en las que se concentre esa obsesión por 
guardar. Depende es de las experiencias, am­
bientes. vivencias, medio en que uno se mueve, 
crianza, influencias de los afectos” .
María Mercedes Arango. sicóloga.
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Sacarlos, mirarlos, ivconlar momentos, volivrlos a  gnanlar. Esas objetos que, con frecuencia, no 
tienen mayor utilidad son apoyxts de ¡a memoria y, de alguna manera, amuletos del tiempo.
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del d o m in g o 5 E mayo 24 IMS
Para que me entre una llamada 
telefónica, me tengo que salir 
de m i cuarto... La chica, de 16 
años, tiene todas las barbls y 
toda la ropa y todo lo  que ha 
usado en la vida, en cajas que 
jamás mira..."
Sólo dos respondieron con un 
“no guardo nada" contundente. 
Y cuatro confirmaron haber 
aprendido, con los años, a salu­
de cosas (por lavado cerebral, 
por falta de espacio, por daños 
en mudanzas, por acción de los 
ladrones) o  estar viviendo una 
etapa de desprendimiento.
M emorias cotidianas
¿Quieres saber qué guardo?... 
Campeones de la lista: los "re­
cuentos”, con 54 respuestas: de 
¡os padres antepasados (ga­
fas, encendedor, novena, rosa­
rio, pase de conducción, libreta 
militar, c irio de funeral, mue­
ble, totumas, matas, tarjeta de 
identidad hecha a mano, peda­
zo de hábito con que lo  ente­
rraron, tierra de la casa en que 
nacieron); de los hijos (escritos, 
dibujos, trabajos, ropa, califica­
ciones, baberos, libro de anéc­
dotas, restos de refrescos -ser­
villeta, vela plato-, grabaciones 
de primeros llantos y  palabras); 
de los amores (tarjetas de sere­
nata, credenciales, flores de al­
gún ramo, anillo, empaques de 
regalos, billetes de devuelta de 
salidas especiales); de épocas 
de infancia, estudio, tralxip, 
juego, y  vida cotidiana (regla, 
cuadernos, silla, reglamentos 
laborales, premios, cursos, tro­
feos, dechados, cachirulas, uni­
formes, álbum, corbatas, recor­
datorios de primera comunión, 
viejas alcancías de la Caja de 
Ahorros, boletas plastificadas 
de entradas a partidos impor­
tantes del Nacional, velas de 
quinces o  benditas, ropa, zapa­
tas, cajas de fósforos y  listas de 
matrimonio, carrieles, guantes).
M i m uy  q uerid a . . .
¿Que lo que no sirve es reblu- 
jo?... Yo guardo, tú guardas, él 
guarda... Fotos (23). Cartas y  
tarjetas (23): de amores (pro­
pias o  de desconocidos), de los 
jefes, copias de las que escri­
ben, de amigos y amigas, de 
regalos; y una en especial dis­
crimina volumen y géneroepis- 
tolar: “tengo 120 cartas que le 
escribió la otra a mi marido - 
que encontré cuando él murió 
y que conservo para que mis 
hijos, y las hijos de mis hijas, 
sepan el daño que puede ha­
cerse cuando alguien se mete 
de por medio“-. Y papeles y  
libros viejos (23): escritas, re­
cortes. periódicos, revistas, co­
lumnas de Calibán, documen­
tas de identificación, fotoco­
pias, recilxis y  afines, hojas de 
homilías y  de computador, pa­
pel de regalo, anotaciones de 
partidas de ajedrez, agendas, 
catecismo Astete, recortes de 
prensa, empaques... Y “un in­
menso cuaderno para escribir 
el libro -ya está amarillo- cuan­
do tenga tiempo” .
Y sin intención, se forman 
colecciones (15): jarros y latas 
de cerveza, vírgenes, morte­
ros, marcas de ganado, cane­
cas de leche, bateas, ollas, ca­
jas de latas, medallas y reli­
quias, bolígrafos, navajas, me- 
nús de aviones, relojes, tran­
sistores, canastas, muñecos.
U n  ped a zo  d e  muro
Guardar y guardar y guar­
dar... Objetos asociados con 
viajes y  tugares (23): jabones, 
champús, postales, llaves plás­
ticas de hoteles, diarios, mez­
cladores, servilletas, fósforos, 
palillos, tiquetes de avión, tren, 
metro, tours, espectáculos, el 
“no moleste" que se cuelga en 
las chapas de habitaciones de 
hoteles, y una gama que va 
desde arena del Sahara, agua 
del Ganghes, el Amazonas y 
distintos mares; pedacitos de 
piedra de El Peñol, Cavernas 
del Ñus, M uro del Berlín, Co­
liseo Romano, vidrios de la 
tc|na del Palacio de Justicia,
Guardar y  guardar, 
pinceles, palos de 
paleta, muestras 
médicas, álbumes de 
los mundiales de 
fútbol, monedas, 
agujas, botones, 
tarjetas de crvtlito o 
bomlxis de sanitario 
“atujas". Sentir el 
placer de sorprvsitxts 
encuentros con los 
“allantados“. Y... Por 
sacarle jugo a las 
vejeces, una antigua 
registradora légaña 
la partida al 
computador y  exhibe 
su toque de filosofía 
en la parle superior 
“Por ahi hemos 
escuchado que el 
pttis anda en crisis, 
/tero en esta empava 
hemos decidido no 
fxtrticipar en ella".
Juan Anionio Sano«/
dos la gente cita algunos de siempre convincentes del de- 
utilidad -en uso, como reserva seo de salir de todo -"no quie-
lato Juan An'ono Sanckz 
¿Para qué acumulan}, _)«, tantas cosa? Pero ¿cómo las boto, 
después de haberlas guantada tanto tiempo?
barco destrozado po r un hu­
racán en Mallorca, avión acci­
dentado; herraduras de cami­
natas, tierra del Cañón de El 
C olorado y clavos del Hospi­
tal Santa Cristina -del siglo 
XII-, en España.
¡A  tu  salud !
Hay una grupo de “guardados" 
que tiene que ver con la salud 
y  el cuerpo (16): yeso de nariz 
quebrada, clavos de platino de 
trabajos ortopédicos y trozo de 
muleta; cajas de dientes, huesi- 
tos y  cofre con cenizas de fami­
liares muertos; uñas de bebé, 
dientes de lech«^. carné y  cintas
de identificación de hospitali­
zaciones, cordales, cabello -"el 
cachum bo de un herm ano 
muerto o  de la única mona de 
la casa"-, cálculos extraídas de 
la vesícula, jeringa usada por el 
papá farmaceuta para aplicar 
inyecciones a todo el pueblo, 
bolsas de suero (usadas), algo­
dones de exámenes de labora­
torios, ombligos disecados de 
recién nacidos, piedras de co­
lores -regalo de una indígena al 
nacer un hijo- para proteger del 
mal de ojo.
P or si las moscas
En la lista de objetos acumula-
y  para disfraces- (10): jabón de 
baño para 3 años, papel higié­
nico para año y medio, calzon­
cillos para muchos meses, “ca­
leta" de regalos que recibe o 
para dar en emergencias, pa­
ñoletas, collares, anillos y are­
tes, zapatos, pañuelos, herra­
mientas y afines, candadas, per­
fumes. portarretratos, tallador 
de madera, cortauñas, cuerda 
de violín (y  no sabe tocarlo).
Los que se atraviesan en el 
camino (10): piedra, tuerca, 
tom illo, aviso de gaseosa, nido 
de pájaro, hoja de árbol, caba­
llito de mar disecado. Y los 
desechos (10): objetas estro­
peados -o partes de ellos-, ca­
denas reventadas, aretes no­
nos, camaras, cámara oxidada, 
lente rota, instalación y secador 
fundidos, alambres, instalacio­
nes, Iwses de cemento, costa­
les, flores secas, pedazos de 
madera, tapas.
A muletos d el  tiem po
Conversar acerca de lo que la 
gente  guarda 
despierta... Son­
risas -"los ché­
cheres se repro­
ducen sin con­
t r o l ,  c recen  
cuando uno los 
organiza y, tam­
bién, se here­
dan"-... Interro­
gantes -"no sé 
para qué sirve, 
pero ¿cómo lo 
boto?'-. Quejas 
-"Me tienen loca
d ic ié n d o m e  , t A. (ato Juan Antojo
que lo que guar- y n p¡ato pora¡n; una 0¡ia por allá: una balanza... y  a lo m epr una 
do es basura y totuma. Y sin intenciones, se forman las colecciones. 
estorba, y  yo  les
digo que cuando me muera la vida tenemos de darle salida- 
pueden hacer lo  que quieran al pasado, para que el futuro 
con eso"-. Expresiones no se cuele por la misma puerta.
ro sacudir más; me gustaría 
regalarlo y botarlo o  quemarlo 
e irme a v iv ir a Nuquí"-.
Pero ahí seguimos acumu­
lando objetos con frecuencia 
de una manera automática- y 
alimentando -con mil justifica­
ciones- bodegas particulares, 
cuevas de Rolando o  cuartos 
caseros de San Alejo. Como si 
respondiéramos a un imán, a la 
necesidad de aferramos a cons­
tancias de instantes -en espe­
cial de buenos momentos-, para 
reconstruir historias persona­
les, nuestros propios cuentas. 
Y todas esos chécheres, como 
especies de sentimientos en­
frascados-, se convierten en 
“amuletos del tiempo".
Y seguimos jugando a trafi­
cantes de cacharros. Guardan­
do. guardando, guardando. Y 
cargándolos de aquí para allá. 
Por ese pesar de Ixrtar. Y por 
ese placer -con nostalgia in­
cluida- de esculcar, de cuando 
en cuando, el baúl de los re­
cuerdos. Y olvidando que en
70 PERSONAS NOS HABLAN
Del baúl de 
los recuerdos
• ¿Dónde guarda 
los chécheres?
Los cajones o entrepaños 
del doset son los guarda- 
deros favoritos. Pero ahí 
están, a la mano, cajas, 
bolsas, maletas, tarros, fras­
cos e incluso viejas “nece­
seres". Varios se declaran 
invasores de espaci- * ca­
seros y confiesan alin.en- 
tar “selvas" de chécheres 
en alacenas de la cocina, 
debajo de la cama, del 
colchón, y de las mesas.
• ¿Lo que guarda es útil o inútil?
“¡Inútil!", responde, la gran 
mayoría. Estádaroque, para 
muchos, los olíjetos son ele­
mentos refrescantes de la 
memoria -acercan materia 
y sentimientos, sirven para 
evocar y reconstruir histo­
rias y afectos-. Eso les basta. 
Por encima del utililtarismo 
está el gasto de descubrir, 
entre el reblujo, un par de 
guantes para un disfraz. O 
el deleite de un adolescen­
te, al escuchar una graba­
ción que le hicieron cuan­
do era un niño, en la que 
afirmaba que, cuando cre­
ciera, quería tener 37 hijos. 
Pocos insisten en la utilidad 
contante y sonante de lo 
que acumulan.
• ¿Entonces, qué hace con lo que guarda?
He ahí la pregunta del mi­
llón, comenta uno. En ge­
neral, lo miran, de vez en 
cuando (algunos limpian, 
organizan, eliminan o cam­
bian de lugar los objetos) o 
en caso de búsquedas es­
pecíficas o  mudanza, y le 
chin cabida a la nostalgia, a 
sonrisas y lágrimas.
Para curarse en salud, agre­
gan un ¡yo para qué guardo 
tanta bolxida! o  experimen­
tan imputa >s st >rpresiv< >s de 
hacer operación limpieza 
(motivados, quizá, por la 
cantaleta de sus cónyuges 
o parientes y con senti­
miento de pesar cuando se 
hace efectiva >. Y hay quien 
amia programa de poner 
sobre una cama las fotos de 
sus antepasados muertos, 
para “ tertuliar" con ellos 
sobre la situación de la pa­
tria y otras sutilezas.
• ¿Si sólo pudiera quedar­se con una cosa, qué conservaría?
"¿Botartodo?... ¡Qué pesar!... 
¡Me mataste con esa pre­
gunta!... El precio de Lis co­
sas es lo de menos. Impor­
tan los recuerdas y las ix i-  
suritas" con salxir a afecto. 
En general, lo último que la 
gente Ix itaría serían las fo­
tos. las cartas, los recuerdos 
de amores y familiares, y los 
papeles. Yo conservaría... 
"lo de los antiguos, recuer­
dos de mi madre, las cosas 
de los niños, las tarjetas de 
serenata, la mechita de pelo, 
los cristos de la abuela, el 
yeso de mi nariz, el clavo del 
hospital, las fotos 
de Marilyn Mon- 
roe, los carritos y 
bo lígrafos, las 
ollitas de Ixino, 
las medallitas, lo 
quetengoconlas 
herramientas, los 
libros y la músi­
ca, los ombligos 
de los mucha­
chos... Sería ca­
paz de salir de 
todo, com entó 
una. Y yo, agre­
ga una señora 
marrullera, con­
servaría la cómo­
da... con todo lo 
que le quepa.
